Miedos y temores 
La educación sexual y afectiva de personas discapacitadas
	


Lo que socializa a un niño es la posibilidad de ayudarlo a contener ciertos impulsos que, al manifestarse desordenadamente, lo alejan como miembro de esta sociedad.

La habitual promesa de futura realización sexual, queda cruelmente suspendida a la hora de limitar a un niño o joven discapacitado. Eso que en otros casos se convierte en la mejor salvación para los padres: "...ya podrás hacerlo"; "...ya tendrás tu vida, tu intimidad, tu lugar, para hacer todo lo que túquieras", se diluye en el momento de tener que poner un freno, un límite. No estamos seguros que ese hijo pueda, quizás algún día, contar con sus propios recursos para efectivamente llevar adelante ese proyecto.
La sexualidad como construcción social

Suele plantearse en forma reiterada e insistente, en los ámbitos de la Educación Especial, el tema de la sexualidad de nuestros niños. Niños a quienes se los llama o denomina "con capacidades especiales". Nombramiento que no es más que un velo ante el dolor y la angustia que nos provoca su deficiencia y sobre quienes se supone se tendrá que poner "especial" cuidado también en la sexualidad.

La cosa con nuestros niños siempre ha sido así, sin importar demasiado cual fuera su capacidad intelectual o afectiva. Si nos remontamos a principios del siglo pasado, prácticamente se consideraba a los niños como seres asexuados, por eso el brutal contraste que provocaron, en esa época, ciertas ideas acerca del desarrollo de una sexualidad temprana y de la erotización del cuerpo infantil, como las del Psicoanálisis.

A partir de esta época, ninguna teoría ni disciplina pudo desconocer que los niños, lejos de ser ingenuos y asexuados angelitos, desarrollaban muy tempranamente una conducta muy concreta frente a los avatares que le provocaban sus sensaciones corporales.

La represión moralista que se vivía socialmente a finales del siglo XIX y principios del XX, y sólo por tomar alguno de los tantos ejemplos que nos ofrece nuestra historia, provocó un sinnúmero de enfermedades y enfermos que no tenían más explicación en su etiología que esa furiosa represión.
¿Para qué esta mención al pasado? Para que advirtamos pues, que el tema de la sexualidad viene provocando desde larga data, intensos y encendidos debates. Intentaremos entonces, en esta ocasión, tan sólo poder pensar juntos algunas cuestiones.
Sexualidad y genitalidad

En las sesiones con los padres de mis pacientes suele plantearse, cuando de sexualidad se trata, una pregunta que es, diría ya, un clásico: "¿qué información dar?"; y luego las que siguen: ¿qué criterios educativos seguir?, ¿cuales son las actitudes y conductas permisibles y previsibles?, ¿qué lugares y momentos son los adecuados?, etcétera.

¿Qué información dar? En principio sería muy importante dejar en claro qué entendemos por educación sexual. La educación sexual, ¿apunta a transmitir académicamente una serie de "técnicas sexuales"? La educación sexual ¿es "enseñar"? ...¿a qué?

¿Qué podríamos poner dentro de este título: "educación sexual"? Quizás la implementación de técnicas amorosas o estudiar la anatomía y fisiología del sistema reproductor masculino y femenino...? En fin, si lo tomamos por este lado podemos hacer un gran "compendio", casi una "enciclopedia ilustrada" y se la tiramos por la cabeza a nuestros niños, más o menos en la época en la que creemos que aparecerán este tipo de cuestiones.

Estoy seguro de que si le pregunto a usted, lector, qué decir sobre el tema (con mayor o menor dificultad), algo va a poder contestarme. Tal vez habrá que ajustar algún detalle de cómo transmitírselo a los niños, cómo decirlo o cuándo, pero estoy seguro que más o menos todos tienen una idea. Entonces me pregunto, por qué alguien estaría interesado en leer sobre educación sexual, si más o menos todos saben de qué se trata el tema y más o menos todos saben qué hacer, y más o menos todos han hecho algo relacionado a su vez. Lo que creo que existe realmente, no son tantas dudas como sí temores, y que podríamos nombrarlos, ya que hay un sinnúmero de ideas asociadas a ellos.

Hablar sobre la sexualidad con nuestros niños puede producir:

1. Puede aumentar el deseo por poner en práctica lo que se les dice.

2. No tienen capacidad para controlar, por ende informarles aumentaría su descontrol.

3. Se les bombardea y se les excita innecesariamente.

4. Hay un cambio de valores.

5. Les dará más autonomía y perderemos el control.

Creo entender, a lo largo de mi experiencia con papás y mamás de hijos con alguna deficiencia física o mental, que nunca se trata de qué información dar.

¿Por qué? Porque la educación sexual de cualquier niño o joven implica en sí el hecho de acompañarlo en un movimiento de "renuncia", nada más ni nada menos... Vaya tarea! La educación sexual no se trata de cuánta información podamos transmitirles o de la cantidad de recursos con los que contemos para resolverles cualquier problema que les acarreará este tema, sino que la educación sexual, de existir, deberá tener en su transmisión a los niños, los elementos necesarios que les permitan suspender transitoriamente esa necesidad de "placer inmediato".
Miedos y temores asociados a la sexualidad del discapacitado
Quiero decirles que, desde mi trabajo clínico, el primer obstáculo que se presenta para los padres específicamente en el tema de la educación sexual, es la dificultad de contener esa urgente necesidad de satisfacción corporal. ¿Y por qué se les presenta a los padres esta dificultad para contener lo aparentemente incontenible? Porque la habitual promesa de futura realización sexual queda cruelmente suspendida a la hora de limitar a un niño o joven discapacitado. Eso que en otros casos se convierte en la mejor salvación para los padres: "...ya podrás hacerlo"; "...ya tendrás tu vida, tu intimidad, tu lugar, para hacer todo lo que tú quieras", se diluye en el momento de tener que poner un freno, un límite. No estamos seguros que ese hijo pueda, quizás algún día, contar con sus propios recursos para efectivamente llevar adelante ese proyecto. Y por lo tanto esta renuncia de la que les hablo, involucra indefectiblemente a los padres..., ellos también tienen que renunciar a algo.

Podríamos ir permitiéndonos entonces comenzar a pensar que la llamada "educación sexual" es una construcción social y no un aprendizaje pedagógico.

Y efectivamente, se podría cargar de datos e información a los niños a la hora de tener que explicarles algo: "...por qué no tocarse en público?"; "...por qué cuidar su cuerpo e intimidad?"; "...por qué no agredir o agredirse?"; "...por qué comer de tal o cual manera?".

Pero no se deberá nunca perder de vista que no se trata de hacer que la "información adecuada" cumpla una función que deberemos cumplir nosotros. No es la "información justa y precisa" lo que socializa a un niño. Lo que socializa a un niño es la posibilidad de ayudarlo a contener ciertos impulsos que, al manifestarse desordenadamente, lo alejan como miembro de esta sociedad.
La contención de sus impulsos sólo puede ser ejercida desde la palabra de un adulto que sea significativo para ese niño, con la convicción que uno pone al retarlos cuando intentan, por ejemplo, jugar con un enchufe o asomarse por una ventana. Sobre estos hechos uno no duda jamás. Actúa y ya!! ¿Por qué no actuar con esa misma convicción frente al desborde impulsivo de nuestros niños? Si la impulsividad descontrolada puede ser tan fatal como una descarga de doscientos veinte voltios. El descontrol puede desbaratarle su inclusión en un grupo, en un espacio, en una actividad.

Verdaderamente no se trata de qué criterios educativos seguir, ni de cuáles son las actitudes esperables en estos casos, ni de encontrar los momentos o los espacios adecuados. Los padres no actuamos así, no podemos programarnos. Frenar los impulsos desordenados contiene, alivia, calma y permite despejar la atención y optimizarla para el aprendizaje pedagógico, que suele ser una de las áreas más resentidas, se los puedo asegurar.

Hoy tan de moda entre los neurólogos, los "déficit atencionales" son objetivamente diagnosticados descuidando que quien lo porta es un sujeto, al que le pasan cosas. Y les cuento que en muchos casos no existe tal alteración funcional, lo que hay es una dolorosa "alteración" en los vínculos paterno filiales y en muchos casos, como consecuencia de esto, la manifestación de una intensísima actividad autoerótica que, lejos de ofrecerle una placentera solución a su problema, sólo lo angustia y lo aísla más.

Para concluir, debiéramos pensar que siempre se hace educación sexual. Las personas con minusvalías psíquicas tienen necesidades, tienen información y además viven en una sociedad represiva que instrumentaliza el sexo de manera omnipresente. Existiendo riegos de salud importantes, debemos prepararlos para una vida lo más autónoma posible. Queremos que se integren en la sociedad, tienen derecho a ello. Nuestro objetivo es aportarles a los padres recursos que les posibilitarán acompañar y ayudar a sus hijos con capacidades diferentes, a comprender su propia sexualidad y a expresarse sexualmente en un marco de respeto para con ellos mismos y los demás.
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